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Resumen 
Los museos durante el siglo XIX cumplieron un rol muy importante en la constitución 

de los estados nacionales. En Argentina se estableció una fuerte relación entre 

nación y cultura y esta lectura se vio reflejada en los guiones museográficos y las 

propuestas de este tipo de instituciones. A lo largo de los años fueron surgiendo 

nuevas perspectivas acerca de los museos y con ellas interesantes propuestas 

como las de la Nueva Museología, dentro de la cual se enmarcan los museos 

comunitarios.  

Los museos comunitarios se caracterizan por centrarse en tres pilares: la comunidad 

que lo lleva adelante, el territorio en el que se encuentra y el patrimonio que 

defiende. Desde la segunda mitad del siglo XX este tipo de museos se han 

impulsado a lo largo y ancho del territorio latinoamericano caracterizándose por 

representar la identidad y la cultura de distintas comunidades, en contraposición a 

los museos tradicionales enfocados en un discurso homogeneizador.  

El presente trabajo se enfoca particularmente en las actividades culturales del 

Museo Comunitario Isla Maciel llevadas a cabo por las vecinas y los vecinos de este 

barrio de la localidad de Avellaneda. Se analiza cómo sus muestras itinerantes, 
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charlas, talleres, congresos, exposiciones fotográficas y recorridos turísticos son 

propuestas con el objetivo de dar a conocer a las personas visitantes: la memoria, la 

cultura y la identidad de Isla Maciel. En esta investigación se propone indagar sobre 

las formas en las que este museo comunitario a través de su patrimonio da a 

conocer el territorio en el que se encuentra con el objetivo de desestigmatizar a las 

personas que lo habitan. 
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El museo como herramienta para la transformación social 
Los habitantes de Isla Maciel sufren de estigmatización territorial y discriminación 

por lugar de residencia (Wacquant 2001). Esto lo vemos reflejado en trabajos 

académicos previos (Vidarte Asorey 2014 y Epherra 2020a) llevados a cabo en 

aquel territorio y también en las entrevistas realizadas a las personas participantes 

del proyecto de Museo Comunitario. Los vecinos han declarado, por ejemplo, que al 

buscar trabajo fuera del barrio no han sido considerados para la oferta cuando los 

empleadores se enteraban del lugar donde habitaba el aplicante.  

En el trabajo de campo etnográfico realizado se observa que esta forma de 

discriminación, experimentada por los habitantes de Maciel, tanto en otras zonas del 

Municipio de Avellaneda como en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, va más allá 

del lugar que ocupa el barrio en el mapa. Cuando entendemos que al hablar de 

territorio se incluye a su población, identidad y sentido de pertenencia (Santos 2000), 

comprendemos que la discriminación territorial es una forma de apartar de 

oportunidades a los habitantes y cuestionar su identidad.  

Pensar la identidad de un grupo de personas como relación directa con (y 

determinada por) su territorio lleva a generalizaciones injustas, fomentadas por los 

medios de comunicación que son un factor clave en la difusión del sentimiento de 

inseguridad sobre sectores territoriales y sociales marginales. Los medios masivos 

de comunicación (principalmente canales de televisión y periódicos) se han 

concentrado en propagar exclusivamente imágenes negativas del lugar y de las 
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personas que viven en él, difundiendo de esta manera una mirada centrada en la 

miseria y la inseguridad (Burgos 2006 y D´Angelo 2007).  

Auyero y Berti (2013), en su investigación etnográfica sobre la violencia en otro 

barrio del conurbano bonaerense, afirman que “el contexto es crucial a los efectos 

de evitar interpretaciones equivocadas o estigmatizadoras de la violencia en los 

márgenes urbanos” (Auyero y Berti 2013: 26). Es así que resulta fundamental tener 

en cuenta que en Isla Maciel se han conocido casos de “inseguridad social” como 

podría suceder en cualquier barrio urbano que ha sufrido el abandono estatal, el 

desempleo y la segregación (Wacquant 2001). El problema central es cómo éstos 

han sido utilizados, principalmente por los medios masivos de comunicación, para 

crear y extender una caracterización exagerada y generalizada de sus habitantes.  

La publicación de noticias cargadas de hechos negativos durante largos años 

provoca que personas que no han visitado nunca el territorio lo consideren peligroso, 

extendiéndose así un sentimiento de inseguridad (Kessler 2011) que está 

íntimamente relacionado con la creación de imaginarios sociales. Un imaginario 

social se forma cuando las percepciones se transforman en representaciones 

(Lindón 2007), en el caso de Isla Maciel sucede cuando los hechos de violencia 

difundidos en los medios de comunicación se generalizan como característica 

intrínseca de los habitantes del barrio.  

Podemos considerar entonces que, en efecto, si la mayor parte de la información 

que circula sobre el territorio hace referencia a robos, prostitución y problemas de 

consumo, se genera un estigma que funciona como atributo desacreditador 

(Goffman 1963) para quienes habitan en Isla Maciel. 

Se pone en evidencia que los imaginarios sociales son colectivos pero no 

universales (Riffo Pavón 2019) cuando nos encontramos que los vecinos 

entrevistados de Isla Maciel reconocen que existe violencia en el barrio pero no la 

consideran una característica generalizada de la vida en aquel territorio ni en las 

características de sus habitantes. Entendiendo a los imaginarios como un conjunto 

de creencias y valoraciones en un momento dado, sale a la luz que pueden ser 

revisados y cambiar (Hiernaux 2002), y habiendo afirmado en trabajos anteriores 

que el Museo Comunitario Isla Maciel como expresión cultural tiene el potencial para 



 
 

      

4 

cumplir un papel importante en la construcción de imaginarios urbanos utilizando el 

patrimonio como herramienta política para alcanzar la desestigmatización del 

territorio (Epherra 2020b), nos proponemos aquí preguntarnos si estas son las 

únicas consecuencias que puede generar la existencia de aquella propuesta museal 

en el barrio. 

 
La extensión de la nueva mirada sobre Isla Maciel 
En trabajos anteriores (Epherra 2020) hemos afirmado que el Museo Comunitario 

Isla Maciel promueve prácticas que generan una nueva mirada del territorio 

utilizando como recursos el discurso patrimonial, el desarrollo turístico y las prácticas 

artísticas de producción de murales. Combinando tres proyectos interdependientes y 

surgidos relativamente a la par (museo, turismo y muralismo), un grupo de 

habitantes y ex residentes de distintas generaciones impulsa actividades con la 

intención de desestigmatizar el territorio e invitar a gente a visitar el lugar y conocer 

a quienes viven en él. Durante los años que llevan estos proyectos llevándose a 

cabo cada vez más gente ha conocido Isla Maciel y ha apreciado la experiencia. La 

nueva mirada sobre el barrio consiste en apreciarlo por su producción artística, el 

desarrollo del turismo, y su patrimonio (como el Puente Transbordador Nicolás 

Avellaneda, valorado por ser un símbolo del trabajo portuario y reconocido 

actualmente con el Emblema Azul). Desde este enfoque se fomenta el 

distanciamiento del imaginario estigmatizante hacia este territorio y sus habitantes, 

impulsando un acercamiento a su visibilización cultural. 

Por más que no todos los visitantes tenían previamente a la visita una mirada 

prejuiciosa basada en un imaginario negativo sí se ha logrado una gran difusión de 

esta nueva mirada sobre el barrio gracias a la atracción de sectores de la sociedad 

que previamente no estaban atentos a lo que allí sucedía. En los medios de 

comunicación se ha observado, por ejemplo, no un cambio radical pero sí una 

relativa mejora en cuanto a la perspectiva desde la cual se hace referencia al barrio. 

Por más que siguen existiendo las noticias enfocadas en la inseguridad de la zona, 

han comenzado a producirse también notas que hacen referencia a las iniciativas 

artísticas, turísticas y patrimoniales. Consideramos aquí que esto conlleva 
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consecuencias tanto al momento de captar el interés de nuevos visitantes que aún 

no conocen el lugar como en crear un llamado de atención a los habitantes del barrio 

que al no participar de estos proyectos pueden darle quizás un peso más 

significativo a una nota publicada en los medios sobre el lugar que habitan. 

Las empresas de turismo, por su parte, en el último par de años se han acercado 

interesadas en incorporar Isla Maciel al mapa de lugares a conocer. Han planificado 

reuniones para proyectar a futuro trabajar sobre los recorridos por el barrio 

difundiendo la propuesta entre su público habitual. Esto podría implicar 

eventualmente una gran visibilización en la web y una aún mayor atracción de 

turistas que la atual (incluso de alcance internacional) que tomarán a Isla Maciel 

como un destino viable en sus planes. Es también factible, a su vez, que esta 

extensión del interés sobre el barrio se propague a futuros licenciados en turismo y 

practicantes. 

En el sector educativo distintas universidades se han interesado en invitar a quienes 

organizan las actividades de Museo Comunitario, Pintó la Isla y Turismo Comunitario 

del barrio para participar como oradores en charlas sobre proyectos comunitarios y 

experiencias culturales alternativas. Por otro lado, también han sido invitados a 

compartir su experiencia en clases específicas en cátedras UBA y han llamado la 

atención de estudiantes y profesionales interesados en continuar su formación, entre 

quienes me incluyo, dado que reciben interés de jóvenes y no tan jóvenes que 

desean investigar y participar desde distintos enfoques y áreas temáticas. 

Desde el muralismo, a la vez, la visibilización de la producción artística del barrio a 

través de los nexos mencionados anteriormente permite que los murales de Pintó la 

Isla sean conocidos incluso por quienes aún no los han observado de manera 

presencial. Consideramos aquí que esto tiene consecuencias tanto porque puede 

atraer a artistas conocidos que al experimentar la propuesta del lugar quieran 

acercarse no sólo a conocer sino también a participar en una actividad conjunta 

(como ha sucedido ya), y también esta extensión de la visibilización puede provocar 

que los jóvenes artistas de Isla Maciel comiencen a ser reconocidos y sus obras 

apreciadas en otros ámbitos. 
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La experiencia de Maciel también provocó en los últimos años que instituciones 

museales reconocidas y financiadas a nivel nacional (con un enfoque más tradicional 

y no comunitario) se acercaran a la experiencia para conocerla y establecer 

conexiones con la intención de realizar proyectos a futuro. El vínculo con museos 

reconocidos por el gobierno (hasta cierto punto, dada la carencias del sector) puede 

permitir el acceso a un mayor prestigio, siendo así reconocido por sectores sociales 

más orientados a las instituciones denominadas “oficiales”. 

Pero los principales nexos que han establecido desde el Museo Comunitario Isla 

Maciel han sido aquellos que se vinculan con proyectos similares de otros barrios 

urbanos. Junto a Turismo Comunitario y Pintó la Isla, se han reunido con personas 

participantes de proyectos similares parecidos y desarrollados en otros territorios, de 

esta manera se van entretejiendo redes (más allá de las ya existentes con otras 

agrupaciones del mismo barrio). El potencial de establecer estos nexos y conseguir 

contactos de habitantes de otros lugares que tengan objetivos y propuestas similares 

permite aprender de otras experiencias a la vez que compartir el conocimiento de su 

propia trayectoria.  

Consideramos que las ramificaciones que parten de la generación de una nueva 

mirada sobre Isla Maciel en principio eran incentivadas por las personas que llevan a 

cabo las actividades del museo, pero en la actualidad han tomado casi vida propia, 

siendo que los organizadores de las actividades del Museo Comunitario reciben 

consultas sobre sus actividades y pedidos de encuentros para formular nuevas en 

conjunto, o entrevistarlos acerca de las que actualmente llevan a cabo. La mayor 

parte de los ejemplos que hemos dado acerca de la extensión de las conexiones que 

ha logrado la visibilización de las propuestas de Isla Maciel son proyecciones a 

futuro que en lo inmediato no podrán concretarse debido a las limitaciones que 

genera la pandemia, pero creemos que en cierta medida los últimos contactos han 

sido también gracias a la utilización de la web para continuar con la difusión más allá 

de no poder realizar actividades abiertas al público en el territorio desde marzo del 

2020. 

 

¿Y ahora qué? 
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La extensión de la valoración de Isla Maciel ha generado el acercamiento al barrio 

de distintos sectores de la sociedad y este hecho tiene el potencial de provocar 

consecuencias en el futuro para las cuales los habitantes de aquel lugar deben estar 

preparados para enfrentar. Se han realizado diversas investigaciones acerca de los 

procesos mediante los cuales personas que llevan a cabo proyectos con la intención 

de promover el territorio en el que viven a través de estrategias culturales, se han 

encontrado con dificultades a medida que comenzaban a intervenir sectores 

privados y/o estatales. 

Loreto López (2018) ya señaló que, por ejemplo, la entrada del mercado a las 

prácticas patrimoniales puede atraer proyectos inmobiliarios a territorios 

considerados con un valor agregado por encontrarse “cercanos a zonas reconocidas 

con valor patrimonial (para no hablar aquí del mercado turístico que se solventa en 

atractivos patrimoniales, como factor de desarrollo local)". Gonzalez Bracco (2018), 

por su parte, indicó que algunos habitantes de barrios que han sido atravesados por 

procesos de desarrollo turístico lo han “señalado como responsable de otros 

cambios, que incluyeron desde el aumento de precios en el sector inmobiliario, 

reemplazo de comercios tradicionales por otros vinculados a servicios turísticos y 

una enajenación general del espacio vital”. 

No queremos decir con esto que difundir el patrimonio y promover el turismo sea 

necesariamente perjudicial para la vida en Isla Maciel, pero sí creemos que, para 

prevenir cambios drásticos en la demografía del barrio, desplazamiento territorial y 

simbólico, aumento de precios y expulsión de habitantes históricos (etcétera) es 

fundamental que quienes impulsan los proyectos de visibilización tengan presentes 

que estas consecuencias son posibles y tomen decisiones al respecto. Lo que 

parece fundamental es el mantenimiento, profundización y multiplicación de sus 

relaciones con iniciativas similares en otros barrios para fomentar esta construcción 

y formación conjunta gracias a las experiencias compartidas.  

Las preguntas que nos quedan al pensar entonces la “reconversión imaginaria” 

(Gravano 2016) en Isla Maciel a la luz de iniciativas previas en otros territorios 

cercanos son ¿Para quién está pensada la promoción del barrio? ¿A quiénes 

beneficia? ¿A quiénes afecta? Y ¿Quiénes la administran? Entendiendo que no 
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podemos pretender que el recorte elegido por el Museo Comunitario para construir el 

discurso patrimonial y turístico sea aceptado de manera uniforme y homogénea por 

todos los habitantes del territorio, comprendemos que una mayor visibilización del 

barrio y atracción de nuevos sectores sociales a él implica procesos de disputa en su 

interior. 

Además del vínculo con otras organizaciones parecidas, aquí se considera relevante 

que el Museo Comunitario Isla Maciel, Pintó la Isla y Turismo comunitario pudieran 

reforzar los contactos dentro del mismo barrio con aquellas personas que 

actualmente no se encuentran integradas a estos proyectos. De esta manera se 

podrían incentivar espacios de diálogo y discusión acerca de lo que se espera de la 

promoción del patrimonio y el turismo en el futuro. Y en este tipo de instancias - en 

los procesos de producción, desarrollo y difusión de herramientas culturales para la 

visibilización por parte de los habitantes de territorios atravesados por problemáticas 

de exclusión social y estigmatización – es que los antropólogos debemos recordar 

que (además de observar, registrar, analizar y publicar) podemos participar 

generando aportes más allá de la producción de conocimiento.  
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